
Semana 1

V E R S Í C U L O  PA R A  M E M O R I Z A R

«Para Dios no hay 
nada imposible»  
(Lucas 1:37, DHH).

Palabra de la semana — 
entrega: 
Significa estar dispuesto 
a renunciar a tus propias 
ideas, deseos o posesiones. 
Permitir que otra persona 
tome decisiones por ti y 
confiar en ella.

DIOS BUSCA PERSONAS 
QUE LO AMEN PARA QUE 
FORMEN PARTE DE SU 

GRAN HISTORIA.

Dos anuncios de nacimiento
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La lección de esta semana se basa en Lucas 1 y Mateo 1:18‑21; El Deseado de todas las gentes, cap. 3; cap. 10, pp. 83‑86; el 
Comentario bíblico adventista, t. 5, pp. 653‑679. Lectura adicional: Las bellas historias de la Biblia, t. 7, pp. 9‑22.

Una de las habilidades más importantes de la vida que puedes 
enseñarle al niño es buscar a Dios cada día en su devocional 

personal. Ahora que tu hijo tiene 7, 8 o 9 años, está aprendiendo 
a leer, o va camino a convertirse en un lector más desenvuelto. 
Enseñarle a estudiar la Biblia por su cuenta es fundamental para 
que crezca y se desarrolle «sano y fuerte [...] y lleno de sabiduría» 
(Lucas 2:40).

¿Cómo puedo enseñarle a mi hijo de Primarios 
a entregarle el corazón a Jesús?

1. ORA: Ora cada día para que tu hijo desee tener una relación cercana 
con Jesús y que ame su verdad.

2. EN EL DÍA A DÍA: Busca maneras auténticas de contarle cuánto 
amas a Jesús mientras realizas tus actividades cotidianas. Refuerza 
el mensaje de la lección semanal siempre que puedas, comparte 
respuestas a oraciones y también momentos de alabanza. Muéstrale 
cómo es tu relación diaria con Jesús, no solo los sábados. 

3. TU LUGAR DEVOCIONAL: Elige una silla, un ventanal o un lugar 
habitual donde puedan leer la Biblia y orar juntos cada día. Habla de 
esto con el niño para que entienda que es importante para ti. 

4. TIEMPO CON JESÚS: Anima al niño a dedicar un momento diario a 
la lectura de la Biblia en un lugar especial, ya sea en su habitación o 
en una silla junto a la ventana. Nunca fuerces, manipules ni sobornes 
al niño para que lo haga. Si te pide que lo ayudes y lo orientes en ese 
momento, acompáñalo.

Siempre anima al niño a comenzar su devocional con una oración. 
Puede ser algo tan sencillo como: «Querido Jesús, por favor, quédate 
conmigo mientras leo la Biblia y los mensajes que me dejaste en ella. 
Quiero tener el corazón abierto para ti. Envía al Espíritu Santo para que 
me ayude a entender lo que me quieres enseñar. Amén».

Devocionales 
personales para  

Según el nivel de habilidad lectora 
de tu hijo, puedes considerar las 
siguientes opciones de lectura:

• Historias bíblicas sencillas.

• Biblia ilustrada para niños.

• Una Biblia en lenguaje sencillo.

• Promesas diarias (tú se las darás).

Estas son algunas formas en las que 
el niño puede responder: 

•  Copiar un versículo en un cuaderno 
y escribir una breve oración (quizá 
tengas que ayudarlo).

•  Escribir algo nuevo que haya 
aprendido.

•  Dibujar algo que aprendió o una 
oración para responderle a Dios.

•  Conversar de sus ideas contigo, con 
un hermano o un amigo.

•  Terminar con una oración a Dios 
(alabanza, agradecimientos, 
peticiones, pedir perdón).

Recuerda: «Una vida consecuente 
en Cristo es un gran milagro» (Elena 
G. de White, El Deseado de todas las 
gentes, cap. 44, p. 374). Trabajas con 
Dios para forjar este milagro en la vida 
del niño.

niños de Primarios
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  L U N E S

Una gran sorpresa 
El anciano Zacarías y Elisabet cerraron los ojos y comenzaron a orar. 

Oraban y esperaban, esperaban y oraban. La fiel pareja de Hebrón, en la 
tierra de Judá, esperaba al Salvador que Dios había prometido.  
     El matrimonio sabía que no tendría que esperar mucho tiempo. Dios había 
dado un mensaje a los profetas sobre el futuro, una profecía. Dios le había 
dicho a Daniel cuándo vendría el Salvador prometido (Daniel 9:25). ¡Ese 
momento era ahora! ¿Qué le dijo Dios al profeta Isaías? Lee Isaías 9:6.

Zacarías y Elisabet también habían leído otra hermosa profecía en 
los rollos de la Biblia. Antes de que el Salvador viniera a la tierra, Dios 
enviaría a un gran predicador para ayudar a las personas a aceptarlo en su 
corazón (Isaías 40:3‑5). La pareja oraba con fervor y tal vez se preguntaba: 
«¿Cuándo... cuándo sucederá?».

Entonces, un día, mientras el sacerdote Zacarías quemaba incienso en el 
templo, un ángel resplandeciente apareció junto al altar e iluminó el recinto. 
El ángel le dio un mensaje a Zacarías. ¿Cuál era? Lee Lucas 1:13‑17. 

Por un momento, Zacarías dudó del mensaje. Dijo: «¿Cómo puedo estar 
seguro de que ocurrirá esto? Ya soy muy anciano, y mi esposa también es 
de edad avanzada» (Lucas 1:18). ¡Demasiado viejos para tener un bebé!

El ángel le explicó que era Gabriel, enviado por Dios. El ángel le dijo a 
Zacarías que, como había expresado duda en voz alta, no podría 
hablar hasta que naciera el bebé milagroso. 

El rostro de Zacarías se iluminó de alegría. ¡Dios había 
elegido a su familia para ser sus ayudantes especiales! 
¡Formarían parte de la gran historia de Dios! Él se entregó, 
abandonó las dudas y confió en Dios. Zacarías salió del 
templo sin poder hablar, pero con el rostro radiante.

Piensen... luego hablen de esto
• ¿Por qué Dios eligió a Zacarías y a Elisabet?   

Lee Lucas 1:6. ¡Imagina cómo se sintieron al 
convertirse en papás de aquel que iba a preparar al 
pueblo para la venida del Señor!

Para hacer: Permanece en silencio 
durante dos minutos mientras un miembro  
de tu familia te menciona y te hace pregun- 
tas de tus pasatiempos preferidos. Piensa 
en lo difícil que fue para Zacarías no poder 
hablar durante al menos nueve meses. 

Oración: Pídele a Dios que 
te ayude a entregar (rendir) 
tus dudas y confiar en él.
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  D O M I N G O

El momento había llegado 
La historia que Dios nos cuenta, tal como la Biblia la registra, es la mejor 

historia real que pueda existir. Es una historia de amor, de aventuras y, lo 
mejor de todo, tiene un desenlace feliz. Comienza con Dios. La Biblia dice: 
«Antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió» (Efesios 1:4). 
Él te conoció y te eligió —sí, a ti— desde antes de crear a Adán y Eva y de 
darles vida. Y el final no es realmente un final, ¿qué te parece esta buena 
historia? Es para siempre con Dios, para disfrutar del amor y la amistad, 
pues para esto nos creó. 

Sin embargo, la historia se complica en un momento dado. Después 
de que el pecado entró en el cielo y en el mundo, el panorama se tornó 
oscuro y caótico. Satanás intentó arruinar la historia. Inmediatamente, Dios 
prometió destruir a Satanás y al pecado (Génesis 3:15). Pero Satanás siguió 
haciendo todo lo posible por convencer a la gente de que Dios es un juez 
cruel y severo en quien no podían confiar. Llenó los corazones de duda, 
desánimo, dolor y sufrimiento. Y lo peor de todo, incitaba a la gente a culpar 
a Dios de todo lo malo.

Aun así, Dios seguía controlando la historia; ¡nunca permitiría que se 
arruinara! Siempre cumpliría sus promesas. Dios demostraría que Satanás 
estaba equivocado, muy equivocado. Dios mostraría su verdadero carácter, 
de manera que la gente pudiera entender. Le mostraría que «Dios es amor» 
(1 Juan 4:8). 

Así que cuando el mundo estaba en su peor momento y Satanás pensaba 
que casi había conseguido que todos se pusieran de su lado, Dios eligió 
a personas dispuestas a desempeñar un papel muy especial en su gran 
historia. Eligió a personas que realmente lo amaban para que lo ayudaran 
a cumplir la gran promesa que había hecho a Adán y Eva: Enviar a su Hijo 
a la tierra para que ocupara el lugar de todos y muriera por sus pecados. 
Satanás, ese enemigo que había intentado arruinar la historia, sería 
aplastado. Había llegado el momento. ¡El mundo necesitaba un Salvador de 
inmediato! 

Piensen... luego hablen de esto
• ¿Cómo te sientes al saber que tienes un papel  

especial que desempeñar en la gran historia de 
 Dios, la cual tiene un desenlace feliz? 

Oración: Agradece 
a Dios porque eres 
parte de su gran 
historia. 
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  M I É R C O L E S

Futuras mamás
María tarareaba mientras caminaba bajo el cálido 

sol. Era un largo camino hasta la casa de su 
prima, pero estaba emocionada. En tres meses, 
su prima Elisabet tendría un bebé milagroso. ¡María 
también quería compartir la noticia de su embarazo 
cuanto antes!

Finalmente, María llegó a la casa de Zacarías y saludó 
alegremente. Tan pronto como Elisabet escuchó el saludo, se llenó del Espíritu Santo. 
¡Elisabet supo de la noticia de María antes de que ella se la contara! «Dios te ha bendecido 
más que a todas las mujeres, y tu hijo es bendito», le dijo (Lucas 1:42). 

 Elisabet puso una mano sobre su vientre. «Cuando escuché tu saludo, el bebé saltó de 
alegría en mi vientre» (Lucas 1:44).

El corazón de María se llenó de felicidad. «Oh, cuánto alaba mi alma al Señor. ¡Cuánto mi 
espíritu se alegra en Dios mi Salvador!», dijo (Lucas 1:46‑47). ¿Qué más dijo María?  
Lee Lucas 1:48‑55. 

La anciana Elisabet y la joven María se sentaron para compartir sus historias y dar gracias a 
Dios. Él había sido muy bondadoso con ambas.

María y Elisabet se tomaron de las manos con fuerza. ¡Pronto serían mamás! 
Sabían que otras personas podrían no compartir su alegría. La 
gente podría pensar y decir cosas como: «Mira a esa anciana. ¡Es 
demasiado mayor para tener un bebé!». O tal vez, decir: «¿María 
está embarazada? ¡Pero si aún no se ha casado!». Aun así, las dos 
seguían sonriendo. No les preocupaba lo que dijeran los demás. 
No iban a permitir que los chismes ni los comentarios maliciosos les 
robaran la alegría. ¡Dios las amaba! Las había elegido para ser una parte 
importante de su gran historia, y eso era lo único que importaba.

Piensen... luego hablen de esto
• ¿Qué impulsó a María a pronunciar las palabras tan hermosas de 

alabanza a Dios?
• ¿Cómo te sientes cuando otros te juzgan injustamente?
• ¿Qué podría ayudarte a no preocuparte por lo que dicen?

Oración: ¿Qué tres 
cosas buenas Dios 
ha hecho por ti? Dale 
gracias a Dios por 
mostrarte su amor.

Para hacer: En un minuto, 
¿por cuántas cosas podrías 
alabar a Dios? 
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Oración: Puedes entregarte a 
Jesús justo en este momento al 
orar así: «Señor, toma mi corazón 
y llénalo con tu amor. Gracias, 
Jesús. Te amo». 

  M A R T E S

Un ángel visitante
María barría los pisos, cuidando de recoger el polvo que se acumulaba en las esquinas. Era un 

día cualquiera. Ella no sabía que algo extraordinario estaba a punto de suceder. De repente, 
una hermosa luz llenó la habitación. ¡María se quedó atónita! Un ángel deslumbrante, Gabriel, se 
presentó. «¡Saludos, mujer favorecida! ¡El Señor está contigo!», dijo Gabriel (Lucas 1:28). María 
apenas podía creer lo que veían sus ojos. «¿Qué estaba pasando?», pensó.

«No tengas miedo, María», dijo el ángel. ¡Tenía la mejor noticia del mundo! ¿Qué le dijo que iba a 
pasar? Lee Lucas 1:31‑33. 

 «¿Cómo podrá suceder esto?», preguntó María (Lucas 1:34). Aún no se había casado con José, 
solo estaban comprometidos. Amablemente, Gabriel le dijo que el Espíritu Santo haría que María 
quedara embarazada y que el bebé se iba a llamar Hijo de Dios. ¡Guau! 

María se quedó asombrada ante el ángel. Muchas madres en Israel habían anhelado ser la 
madre del Mesías prometido, pero Dios la había elegido a ella. Dios había buscado a una mujer 
gentil, amorosa y humilde para ser la madre de su amado Hijo, Jesús. Y había encontrado a María. 
¡Qué privilegio tan maravilloso! 

Con tranquila sumisión, María dijo: «Soy la sierva del Señor. Que se cumpla todo 
lo que has dicho acerca de mí» (Lucas 1:38).

María compartió la noticia con José. Él se sentía preocupado de que la 
juzgaran y la avergonzaran por estar embarazada antes de casarse. Entonces 
Dios le envió un ángel en sueños. ¿Qué le dijo el ángel? Lee Mateo 1:20‑21. José 
también se sometió en silencio al plan de Dios. ¡Qué padres tan maravillosos 
serían María y José!

Dios tiene grandes planes para cada uno. Nos llama a entregarnos a él y luego 
nos da el privilegio de tener un papel especial en su gran historia, al igual que María.

Piensen... luego hablen de esto
• Lee el versículo para memorizar. ¿Cómo se aplica a Zacarías, Elisabet, 

María y José?
• ¿Qué significaría para ti entregarte a Dios? (Considera la definición de 

la palabra de la semana para que te ayude a responder a esta pregunta). 
Pregúntales a tus papás qué significa para ellos entregarse. 

Dato curioso: 
Gabriel fue el ángel que 
tomó el lugar de Lucifer 
en el cielo (El Deseado 
de todas las gentes, 
cap. 81, pp. 775‑776).
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  V I E R N E S

Todo está listo
Elisabet abrazó a su milagroso hijo contra su corazón. Sus 

oraciones habían sido respondidas de una manera asombrosa. 
El Salvador estaba en camino. Y su pequeño crecería para ayudar a 
preparar a todos para que le entregaran su corazón.

Todo estaba listo para la asombrosa historia de Dios. ¡Jesús venía! 
Esta era la mejor noticia que los pecadores podían escuchar. Lee 
esta buena noticia en Juan 3:16. El pequeño bebé que crecía dentro de 
María un día daría vida eterna a todos los que aman a Dios. 

Estamos viviendo cerca del final de la gran historia de Dios, y él 
pronto nos dará la vida eterna de la que habló Juan. Jesús se está 
preparando para ese momento ahora mismo. Juan 14:2‑4 dice: «En 
el hogar de mi Padre, hay lugar más que suficiente. Si no fuera así, 
¿acaso les habría dicho que voy a prepararles un lugar? Cuando 
todo esté listo, volveré para llevarlos, para que siempre estén 
conmigo donde yo estoy».  

Hebreos 6:20 nos dice algo más de Jesús en el cielo: «Jesús 
entró por nosotros como precursor» (RVR 95). Haz una pausa y 
piensa en esto: ¡Jesús es nuestro precursor! 

¡Qué tema tan sorprendente y hermoso! Un día, pronto, Jesús 
podría decirle a todo el cielo algo como esto: «Miren a las personas 
que vienen detrás de mí; miren a todas estas personas fieles de la 
tierra. Me han amado y me han entregado su vida. Ahora vienen a 
unirse a nosotros en el cielo».

Juan fue el precursor de Jesús. Jesús es nuestro precursor. 

Piensen... luego hablen de esto
• Ahora que sabes que Jesús es tu precursor, ¿qué le dirías cuando 

llegues al cielo?

Comparte y alaba
• Piensa en todos los personajes de la 

historia que se entregaron a Dios. En 
familia, por turnos, representen con 
mímica algo que hizo un personaje 
de la historia que demuestra que se 
entregó. 

• Por ejemplo, en una guerra, ¿en qué 
se diferencia entregarse a Dios de 
entregarse al enemigo? 

• María, Elisabet y Zacarías alabaron 
a Dios. El Salmo 63:3 dice: «Tu amor 
inagotable es mejor que la vida 
misma; ¡cuánto te alabo!». Pide a cada 
miembro de la familia que dibuje un par 
de labios y escriba razones por las que 
cada uno alaba a Dios en un globo de 
diálogo. Comenten juntos.

Diario familiar
• ¿Qué has aprendido de Dios y su gran 

historia en la lección de esta semana?
•  ¿Qué es lo que más te sorprendió de 

esta historia?

Oración
Elijan un canto fervoroso que conozcan 
bien. Cierren los ojos y cántenlo a Dios.

Viernes de noche
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Charlas de fe: Cuéntale 
cómo alguien te ha ayudado a 
aceptar o a crecer en Jesús.

Oración: Agradece 
a Dios por aquellos 
que te han ayudado 
a conocer y amar a 
Jesús.

Para hacer: ¿Qué podrías hacer 
esta semana para ayudar a un 
amigo o vecino a conocer más del 
amor de Jesús? Busca un objeto en 
tu casa que puedas usar para hacer 
algo amable por él; por ejemplo, 
una escoba o una olla. Ora por una 
oportunidad para usar este objeto y 
ser una bendición en su vida.
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  J U E V E S

 El nacimiento de un bebé milagroso
E l llanto de un bebé rompió el silencio. Amigos y familiares llegaron 

rápidamente para regocijarse por el nacimiento del hijo recién nacido 
de Elisabet. ¿Cómo lo llamarían? Juan. La feliz multitud se quedó 
desconcertada. A menudo se les ponía el nombre de algún familiar a los 
hijos, pero nadie en la familia se llamaba Juan. 

Zacarías tomó una tablilla y escribió: «Su nombre es Juan» (Lucas 1:63), 
e inmediatamente pudo hablar. Zacarías explicó que Dios mismo le había 
puesto el nombre de Juan a su bebé, que significa «Jehová (Dios) es 
misericordioso». ¡Qué milagro! La gente estaba segura de que Dios tenía 
grandes planes para este bebé y difundieron la magnífica noticia por 
todas partes.

El precioso bebé Juan tenía un papel importante que desempeñar 
en la gran historia de Dios: Iba a ser «el precursor de Cristo» (El 
Deseado de todas las gentes, cap. 10, p. 83). En la antigüedad, la 
función de un precursor era hacer saber a todos que alguien muy 
importante estaba por llegar. Por ejemplo, cuando la gente se alineaba 
a lo largo de los caminos para ver al rey, un precursor corría delante 
gritando: «¡El rey viene!». Entonces todos miraban ansiosamente hacia 
atrás, por el camino, para esperar al rey.

Como precursor, ¿qué debía hacer Juan? Lee Lucas 1:76‑79.
Lucas 1:17 también nos dice: «Preparará a la gente para la venida del Señor. 

[...] Hará que los rebeldes acepten la sabiduría de los justos» . Qué tarea tan 
importante, preparar el corazón de las personas para aceptar al Hijo de Dios.

Nosotros podemos ser como Juan y, con palabras o con acciones 
silenciosas, ayudar a otros a conocer y amar a Jesús.

Piensen... luego hablen de esto
• Lucas 1:66 dice de Juan: «La mano del Señor estaba sobre él». ¿Qué crees que significa esto?
• ¿Quiénes te han enseñado a conocer y a amar a Jesús? ¿Cómo lo hicieron? ¿Por qué no agradecerles?
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Semana 2

V E R S Í C U L O  PA R A  M E M O R I Z A R

«Dios amó tanto al mundo 
que dio a su único Hijo, 
para que todo el que crea 
en él no se pierda, sino que 
tenga vida eterna»  
(Juan 3:16).

Palabra de la semana — 
agradecer: Significa apreciar. 
Comprender y aceptar el valor de 
una persona, un acto o un objeto. 
Por ejemplo: La señora García 
agradeció la ayuda de su vecino.

JESÚS ES EL
REGALO PRECIOSO  
DE DIOS PARA MÍ.

El regalo 
es Jesús
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La lección de esta semana se basa en Lucas 2:1‑7; El Deseado de todas las gentes, cap. 4, pp. 37‑38; el 
Comentario bíblico adventista, t. 5, pp. 681‑682. Lectura adicional: Las bellas historias de la Biblia, t. 7, 
pp. 27‑34.

Para los padres: Pídele a Dios sabiduría 
para que puedas ser un ejemplo de vida para 
tus hijos que les permita entregar su vida a 
Dios. «La bendición viene cuando por la fe el 
alma se entrega a Dios. Entonces ese poder 
que ningún ojo humano puede ver crea un 
nuevo ser a la imagen de Dios» (Elena G. 
de White, El Deseado de todas las gentes, 
cap. 17, p. 144).

  E S P E C I A L  D E  S Á B A D O

Todo para Jesús
Judson Van DeVenter volvió a darle vueltas al problema en su mente. Durante cinco largos años había 

luchado con el dilema: ¿convertirse en un artista reconocido o trabajar como ministro de Dios? 
Nacido en 1855 en el estado de Míchigan (EE. UU.), Judson siempre había sido un apasionado del 

arte y se convirtió en profesor de arte. También amaba a Jesús y estaba muy ocupado en la iglesia, 
especialmente cuando se llevaban a cabo reuniones de reavivamiento.

Sus amigos se dieron cuenta de su fe fuerte y de su trabajo para la iglesia. Intentaron animarlo a que 
dejara la enseñanza de arte y se convirtiera en evangelista. Pero su amor por el arte era demasiado fuerte 
y siguió enseñando. Durante cinco años Dios siguió sacudiendo su corazón.

Finalmente, abandonó la lucha y se entregó totalmente. Dejó la enseñanza y llegó a ser un predicador 
de tiempo completo. Dios recompensó a Judson con un nuevo talento creativo. Al pensar en ese 
momento de su vida, dijo: «Un nuevo día se abrió en mi vida. Me convertí en evangelista y descubrí en lo 
más profundo de mi alma un talento hasta entonces desconocido. Dios había escondido una canción en 
mi corazón y, tocando una cuerda sensible, me hizo cantar».

Por eso Judson escribió el himno «Salvador, a ti me rindo». Este himno llegó a conocerse en todos los 
lugares donde predicó: en Estados Unidos, Inglaterra y Escocia. Ahora es uno de los favoritos en todo 
el mundo y se incluye en el Himnario adventista (n.º 261). A Judson se lo recuerda con cariño como un 
caballero amable y profundamente espiritual, todo porque vivió las palabras de su himno y lo entregó todo a 
Jesús.

 Salvador, a ti me rindo
Salvador, a ti me rindo,
obedezco solo a ti.
Mi Guiador, mi Fortaleza,
todo encuentro, oh Cristo, en ti.

Yo me rindo a ti,
yo me rindo a ti;
mis flaquezas, mis pecados,
Todo rindo a ti.

Te confiesa su delito
mi contrito corazón.
Oye, Cristo, mi plegaria;
quiero en ti tener perdón.

A tus pies, Señor, entrego
bienes, goces y placer.
Que tu Espíritu me llene,
y de ti sienta el poder.
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¡Oh, qué gozo encuentro en Cristo!
¡Cuánta paz a mi alma da!
A su causa me 
consagro,
y su amor mi 
amor será.
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